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Con el comienzo de 2006 arrancó La otra campaña, la del Ejército Zapatista de Liberación Nacional, que llevará a la comandancia rebelde por las principales regiones y ciudades de la República para sostener un diálogo directo con los actores sociales a los que va dirigida la Sexta declaración de la Selva Lacandona.

Como hace cinco años, nuevamente el EZLN apuesta por la acción política abierta y coloca en un plano subordinado su condición de grupo alzado en armas.

Los neozapatistas marchan con aliados bien definidos previamente, y eso que muchos llaman sociedad civil pero que cada quien interpreta a su gusto y conveniencia.

Cuentan, además, con definiciones más precisas sobre su ubicación en la multiplicidad denominada izquierdas. Por primera vez, a 12 años de su cruenta irrupción militar, el EZLN se definió en la voz de Marcos como una fuerza anticapitalista, nada más pero nada menos.

Pese a su origen marxista leninista, como lo ostentaron reiteradamente aquel 1 de enero de 1994 y las semanas subsecuentes, hoy optan por no asumir abiertamente ningún compromiso ideológico con el socialismo, o mejor dicho aún: los socialismos.

El simple hecho de que el subcomandante insurgente Marcos y la comandancia del Comité Clandestino Revolucionario Indígena optaran por una iniciativa en tiempos electorales, a inaugurarse formalmente el próximo 18, es un dato saludable para la vida democrática y republicana del país, para los electores todos con independencia de su ubicación socioeconómica y político-ideológica.

Lo es sobre todo para los indios chiapanecos que exhibirán ante el país y la aldea global el fracaso de las políticas de Vicente Fox Quesada hacia Chiapas, sintetizadas en la estúpida frase de los 15 minutos.

Si bien es esencialmente positiva la jornada política que comenzó la dirigencia zapatista con un Marcos en exceso protagónico y frívolo, tiene también serios riesgos.

Algunos intelectuales orgánicos del neozapatismo como Luis Hernández Navarro, no rehuyen abordarlos y explican que “se trata de una ofensiva política no electoral en tiempos de comicios. No llama a votar por algún candidato ni a no hacerlo. Tampoco promueve la abstención”. (La Jornada, 3-I-06, p. 17).

Puntualiza Hernández: “La otra campaña busca respuestas que no pueden hallarse en el campo de la política formal ni de la clase política, sino en las luchas de la gente sencilla. Pretende organizar la resistencia de los de abajo para romper las vallas de la exclusión que separan a los ganadores de los perdedores de este país”. Bella frase que no asume que esa gente sencilla y de abajo votará por el candidato presidencial que le ofrezca soluciones, así sean mínimas, a sus problemas más acuciantes de hoy y que persistirá en la brega por un mañana sin “ganadores ni perdedores”.

El EZLN comienza La otra campaña con las simpatías y apoyos chiapanecos y nacionales mermados, acaso por cansancio y hartazgo con un liderazgo que supone que “la gente sencilla” tiene todo el tiempo del mundo para leer mensajes, cuentos, discursos, excomulgaciones y ensayos kilométricos. Pero le cuesta trabajo reconocerlo. Y en este punto exacto no se diferencia de los partidos políticos.

Acuse de recibo. Agradezco y correspondo a los buenos deseos que lectores, amigos y conocidos han hecho llegar al buzón electrónico de Utopía. A usted le comparto los del periodista Costas Pliakos, quien a nombre de un grupo de colegas dice:”¿Recuerdas a tus amigos griegos? Espero que sí. Pues desde Atenas te deseamos felices fiestas y un año próspero con salud y muchas energías. Un abrazo fuerte”... A propósito de Donador muy generoso (23-XII-05), la última entrega del año pasado y que ignoro si fue respondida por los comunicadores de Víctor González Torres, el profesor universitario Héctor Castillo Juárez comenta: “Es que han de ser 50 millones (de pesos) para la campaña y 50 para los chicles de (Ignacio) Irys y Héctor Sánchez. Afortunadamente ya no los tomó en cuenta el Trife”.
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